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Presentación

aciéndonos eco del proceso de preparación
hacia el CAM 3 comla8 - Quito, 12 al 17 de
agosto  de 2008 - y de la programación efec-

tuada con los directores nacionales de Obras Misio-
nales Pontificias de la zona Andina – Quito, sep-
tiembre 2005 -, elaboramos este folleto de forma-
ción misionera juvenil, el mismo que da ciertas
orientaciones para profundizar más nuestro com-
promiso cristiano y misionero.

Con este material queremos llegar a los jóvenes de
movimientos, grupos, catequistas, animadores, es-
tudiantes, trabajadores, campesinos,… inquietos
por conocer, profundizar y vivir la experiencia del
Espíritu Santo, protagonista de la misión, en sus vi-
das.

Este folleto es parte de la propuesta de formación,
en clave misionera, para los jóvenes involucrados
en el proceso de preparación del CAM 3 comla8.

Obras Misionales Pontificias
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Introducción

“ Toda la historia, desde la creación del mundo hasta el final de los tiem-
pos, se desarrolla por el impulso y energía omnipotente del “soplo o
aliento” (ruaj) de Dios.

Por el Espíritu, Dios:

• Crea las cosas (Job 34,14-15; Sal 33,6; 104,29-30).
• Da la vida (Job 12,10; Is 42,5).
• Suscita los profetas (Num 11,29; 1 Sam 19,20; Is 61,1).
• Justifica a los pecadores (Sal 51,12-13; Ez 36,26-27).
• Hace vivir a los muertos (Ez 37,1-14).

A través de los múltiples símbolos, se descubre la presencia y la acción
del Espíritu Santo en la Historia de Salvación.

En el lenguaje bíblico, el Espíritu de Dios es el impulso y el aliento de vi-
da, que todo lo crea, cuida y conserva. Es por encima de todo, el que ac-
túa en la historia y la convierte en la Historia Santa, porque crea una no-
vedad en ella “constituyendo un pueblo que lo confesara en verdad y le
sirviera santamente” (LG, n 9).

Precisamente por la fe en Yavé su Dios, Israel descubrió y comprendió
que el Espíritu de Dios:

• Dirigía los acontecimientos salvadores, sacándolo de la esclavitud de
Egipto.

• Dirigía y acompañaba a los líderes del pueblo, encargados de realizar
el proyecto salvador de Dios (Moisés, Josué, Jueces, David), y que
“habló por los profetas”.
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Sin embargo, es a la vuelta del exilio cuando Israel descubre y compren-
de al Espíritu Santo como el don definitivo y total destinado al Mesías (Is
11,61), a quien unge y capacita con dones excepcionales para el gobier-
no de su pueblo, para el discernimiento y para proclamar la Palabra de
Dios. 

Se promete, además, el Espíritu a toda la comunidad mesiánica (Jol 3,1-
5; Ez 37), a la que consagra como pueblo de Dios, y a cada uno de los
miembros, a quienes transforma y consagra en su corazón.

El Espíritu es contemplado, pues, en este proceso de la Historia de la Sal-
vación como el transformador de los espíritus, el regenerador y promotor
de la vida moral y quien ha inspirado a todos los profetas la Palabra de
Dios. Solo a partir de este momento histórico se comienza a llamar al Es-
píritu de Yavé con la expresión, habitual entre nosotros, de Espíritu San-
to.

La obra del Espíritu Santo en Jesús

os evangelistas y la fe de la Iglesia  presentan la vida de Jesús como
la que tiene su origen y desarrollo bajo el impulso y la acción del Es-
píritu Santo. San Lucas es quien lo subraya de manera especial.

En la persona de Jesús y en la fuerza del Espíritu, la historia sagrada lle-
ga a su término. Como nos recuerda Juan Pablo II:

“Jesús confesó y proclamó ser el que “fue ungido” por el Padre, ser el
Mesías, es decir, Cristo, en quien mora el Espíritu Santo como don de
Dios mismo, aquel que posee la plenitud de este Espíritu, aquel que mar-
ca el “nuevo inicio” del don que Dios hace  a la humanidad con el Espí-
ritu” (DVi n.18).

“El Verbo y el Espíritu Santo son, por así decir, las manos del Padre (S.
Irineo de Lión)”.  (El Espíritu Santo. Presencia Santificadora I I T D,
España, 1998).
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Los Antecedentes y la Historia 
de los CAMs - COMLAs

01.- Antecedentes

os COMLAS fueron promovidos por inspiración y promoción de las
Obras Misionales Pontificias (OMP), y organizados con la colabora-

ción, conjuntamente, responsable de las Conferencias Episcopales, me-
diante la participación activa de las Iglesias particulares, de todos los or-
ganismos y fuerzas misioneras de los países latinoamericanos y caribeños,
y tuvieron origen en los Congresos Misioneros Nacionales de México.

02. Finalidades de los CAMs - COMLAs

• Profundizar la responsabilidad misionera de las Iglesias locales —
antiguas y nuevas—, “intensificando los servicios recíprocos entre
las Iglesias particulares”, llevándolas a “proyectarse más allá de
sus propias fronteras, “Ad Gentes” (DP 368).

• Articular, a nivel continental, iniciativas y actividades misioneras
más allá de sus fronteras.

• Asumir, en común responsabilidad, la Misión evangelizadora de la
Iglesia en todos los tiempos y situaciones, en todo el mundo, “dan-
do desde nuestra pobreza” (DP 368), preparando y enviando misio-
neros “Ad Gentes”.

• Definir prioridades y asumir compromisos de animación, forma-
ción y organización misioneras.

• Celebrar el ardor misionero, la religiosidad del pueblo, la sangre
de los mártires y la vitalidad de las comunidades cristianas ameri-
canas y caribeñas, en sus diferentes culturas.
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03. Historia de los CAMs - COMLAs

a. COMLA 1
En Torreón, México, del 20 al 30 de noviembre de
1977. Tema: “La Iglesia, Sacramento Universal
de Salvación” y el lema: “Salvación universal-
...compromiso de todos”. Se invitó a participar a
dos representantes de cada país de América Latina. 

La temática se centró en la exhortación apostólica
“Evangelii Nuntiandi”   que reorienta de manera es-
pecial el trabajo del evangelizador.  

b. COMLA 2
En Tlaxcala, México, del 16 al 21 de mayo de 1983.
Tema: “La Iglesia Misionera, respuesta del hom-
bre de hoy: Responsabilidad Misionera en y desde
América Latina” y el  lema fue: “Con María ...
Misioneros de Cristo”.  La misión Ad Gentes apa-
reció como necesidad urgente para nuestras Igle-
sias, como una condición de su propia vitalidad.

El principal reto de este COMLA fue “dar des-
de nuestra pobreza” (P 368).

c. COMLA 3
En Bogotá, Colombia del 5 al 10 de julio de 1987 tu-
vo como tema “América  quiere compartir su fe”, y
su lema fue: “América, llegó tu hora de ser evange-
lizadora”. Se descubrió que cada Iglesia local es la
base de la actividad misionera de la Iglesia.
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d.-COMLA 4
En Lima, Perú, del 3 al 8 de febrero de 1991. Tema:
“La Iglesia de América Latina ante los desafíos
pastorales de la Nueva Evangelización en el Tercer
Milenio” y su lema fue: “América, desde tu fe envía
misioneros”.  El Papa Juan Pablo II recién ofrecía la
carta Encíclica Redemptoris Missio.  Esta encíclica
fue gran apoyo y enriquecimiento para este COMLA.

d. COMLA 5
En Belo Horizonte, Brasil, del 18 al 23 de julio  de
1995. Tema: El Evangelio en las culturas, camino
de vida y esperanza” y como lema: “Vengan, vean
y anuncien”. El objetivo general fue: Profundizar
la responsabilidad misionera universal de nues-
tras Iglesias particulares.

e. CAM 1 comla  6
En Paraná, Argentina, del 28 de septiembre al 3 de oc-
tubre de 1999. Tema: “Jesucristo, vida y espe-
ranza para todos los pueblos” y el lema: “Amé-
rica con Cristo ... sal de tu tierra”. En este Con-
greso se contó por primera vez con la participa-
ción de delegados de Canadá y Estados Unidos,
por lo que se constituyó en el CAM 1 (Congreso
Americano Misionero). Su objetivo general fue:
Impulsar a las Iglesias de América para que
anuncien a Jesucristo, el Salvador, a todos los  pue-
blos, testimoniando, sirviendo y dialogando. 
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f. CAM 2 - comla 7
En Guatemala, Guatemala , del 25 al 30 de no-
viembre  de 2003. Tema: “Anunciar el Evange-
lio de la vida” y el lema:  “Iglesia en América:
Tu vida es misión”.  Si bien el CAM 2 COMLA
7 se celebró en Guatemala, el proceso preparatorio
fue asumido por la Iglesia en Centro América. Su
objetivo fue: Animar la vida de las Iglesias Parti-
culares del Continente.

g.- CAM 3 - comla 8:
A realizarse en Quito, Ecuador del 12 al 17 de
agosto de 2008.

Tema: La Iglesia en Discipulado Misionero.

Lema: Iglesia en América, escucha, 
aprende y anuncia.

Ejes temáticos:

1.- Pentecostés: Comunidad, llevada por el
Espíritu.

2.-  Discipulado: Comunidad, discípula de Je-
sús.

3.-  Evangelización: Comunidad Misionera
para la humanidad.
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Justificación, objetivos 
del CAM 3 comla8

01. Justificación

os  siete Congresos Misioneros Latinoamericanos – comlas - y los dos
Congresos Misioneros Americanos - CAMS - se han constituido en el

referente de la animación y formación misionera de América, inclusive
han influido en la dimensión misionera de la Iglesia Latinoamericana,
pues, varias de sus propuestas han sido tomadas en cuenta por las Confe-
rencias Generales del Episcopado Latinoamericano.  Se han constituido,
por tanto,  en una respuesta a la conciencia misionera “Ad Gentes”.

En este sentido, los CAMS comlas son eventos de trascendencia e impor-
tancia para el caminar misionero de América, por cuanto han despertado
y han animado a muchas Iglesias particulares a ser más misioneras y a en-
viar misioneros “más allá de sus fronteras”, “dando desde su pobreza”
(DP 368).

Es muy notorio que los procesos de preparación, incluido el estudio del
Instrumento de Trabajo, los Años Misioneros, la preparación de la sede,
las animaciones en las parroquias para conseguir los alojamientos para
los congresistas, la participación del clero, de los Obispos, religiosas, re-
ligiosos  y pueblo de Dios en las diferentes etapas que abarca un CAM
comla potencian, de gran manera, la catolicidad y comprometen aún más
con la dimensión misionera de la Iglesia.

Cabe señalar que la vitalidad que han adquirido los CAMS comlas se la
vive y  siente en todos los países, puesto que en la etapa preparatoria pla-
nifican y realizan una serie de actividades de animación y formación mi-
sionera para todo el pueblo de Dios, lo cual demuestra que la dimensión
misionera aglutina a todos los sectores de nuestra Iglesia en América.
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Debemos señalar que el CAM 3 comla 8 tendrá estrecha relación con la
preparación y realización de la V Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano, lo cual, le dará  aún mayor trascendencia al CAM 3
comla8, por las implicaciones que tiene en cada Iglesia particular la V
Conferencia General.

Es pertinente señalar que todos los países que han organizado los CAMS
comlas han mencionado que el trabajo realizado en su preparación es
muy exigente, y al mismo tiempo una gran bendición para el país anfi-
trión.

02.- Objetivo General del CAM 3 comla8

Propiciar  en las Iglesias particulares de América  el acontecimiento in-
minente de Pentecostés, para que desde la experiencia del discipulado  se
pongan en “estado de misión” e impulsen la Nueva Evangelización y la
Misión Ad Gentes.

03.- Objetivos Específicos

1. Formar discípulos misioneros del Evangelio de
la vida y esperanza para servir a la Nueva Evange-
lización y la Misión Ad Gentes.

2. Comprometer a las familias cristianas en la mi-
sión evangelizadora de la Iglesia, para que, redes-
cubriendo su identidad, se pongan al servicio de la
Nueva Evangelización y la Misión Ad Gentes.

3. Fomentar la dimensión misionera de la Parro-
quia como comunidad de comunidades y de los
movimientos laicales, para que todo el pueblo de
Dios  asuma su responsabilidad con la Nueva
Evangelización y la Misión Ad Gentes.
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4. Promover el espíritu misionero en los ministe-
rios y carismas de la Iglesia particular, para que
todos sus agentes pastorales, estructuras e instan-
cias eclesiales sirvan a la Nueva Evangelización y
la misión Ad Gentes.

5. Animar a la Iglesia en América para que  llegue
a ser “casa y escuela de comunión” al servicio de
la Nueva Evangelización y la Misión Ad Gentes.

04.-   TEMA del CAM 3 - comla 8

La Iglesia en discipulado misionero.

05.-  LEMA: 

América con Cristo: escucha, aprende y anuncia.

06.- LUGAR Y FECHA DE CELEBRACIÓN

Lugar: Quito, Ecuador.
Fecha: Del martes 12  al domingo 17 de agosto.
Año: 2008.
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Hacia el CAM 3 comla 8
Temas y Metodología

1.-  Los temas de Formación Misionera

• Es el Espíritu Santo en la Vida.
• El Espíritu Santo nos renueva.  
• El Espíritu Santo nos guía a la verdad.
• La Misión en los Hechos de los Apóstoles.

2.- Momentos  de cada Tema

Cada tema se divide en cinco partes:

a.- Para Comenzar

Momento en que el asesor o asesores a cargo de dar el tema,  ambien-
tan la reunión.  Se entona una canción escogida para el efecto y se
hace una oración inicial.

b.- Un símbolo

Para cada tema utilizaremos un afiche o símbolo que nos pondrá en
sintonía con lo que vamos a meditar, estudiar y reflexionar, Es el mo-
mento clave en el que los presentes descubrirán  el mensaje que guia-
rá la temática propuesta. Para cada tema, quienes preparen los con-
tenidos deben escoger el afiche o el símbolo y se debe colocar en un
lugar visible, para que todos los jóvenes lo vean.

c.-  Estudiar y Meditar

• El Testimonio de un misionero/a.

12
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• Una introducción al tema que se va a tratar.
• Un estudio o profundización del tema que lo hará el asesor, 
ayudándose de otros documentos y de éste folleto.

• Se concluye esta parte con una meditación que relaciona el tema 
con un compromiso concreto.

d.- Celebración

Es el momento de dar gracias a Dios, hacer peticiones, cantar y com-
partir algún refrigerio, si se considera oportuno. Si es posible se pue-
de terminar con la Eucaristía, en este caso se deben escoger lecturas
relacionadas con el tema tratado.

e.- Para la próxima reunión formativa

En los minutos finales, si hay Eucaristía antes de la bendición final,
se da a conocer el tema que se tratará en la próxima reunión y se les
pide que revisen el tema en el folleto. Obviamente, también que in-
viten a más jóvenes.

3.-  El material para la reunión

Para la buena marcha de la reunión tendremos a mano los siguientes re-
cursos:

a.- El folleto de formación: “Pentecostés, Comunidad llevada por
el Espíritu Santo”.

b.- Un afiche o un símbolo vivo (para cada reunión formativa) de
acuerdo al tema que se va a tratar.

c.- Un pequeño rincón en donde se expongan fotografías, historias
de misioneros.

d.- Otros materiales como: Biblias, velas, cuadros, etc., para am-
bientar el salón de la reunión.
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Es el Espíritu
Santo en la Vida

1.- Para comenzar

Hermanos y hermanas, bienvenidos a nuestra primera reunión para
prepararnos con miras al Tercer Congreso Americano Misionero
CAM 3/comla8. Hoy hablaremos sobre: Es el Espíritu Santo en la
vida.  

Canto: Misioneros del Amor.

Oración

Hacemos la señal de la cruz y rezamos “Ven Espíritu Santo”.

2.- Un Símbolo

Fuego: Manifestación del Espíritu de Dios (Dios enseña).

El símbolo lo ponemos delante de todos.

Como afiche se puede conseguir, también, un mapamundi, que se
ilumina con el fuego del Espíritu Santo.

Dialoguemos

¿Qué nos sugiere?
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Como hemos visto, este símbolo nos presentó la palabra clave de
nuestra reunión: ELESPÍRITU SANTO, FUEGO QUE  DA VI-
DA DESDE SIEMPRE. 

3.- Estudiar y meditar el tema

Un testimonio

LUZ EN LA SELVA

El 21 de julio de 1987, en la Amazonia del Ecuador,
alanceados por los Tagaeri, morían dos misioneros
del Vicariato Apostólico de Aguarico: Mons. Ale-
jandro Labaka, obispo-vicario de Aguarico y la
Hermana Inés Arango, Terciaria capuchina.

Vocación misionera de Alejandro.

Alejandro Labaka, nacido en España
pero nacionalizado en Ecuador, des-

de su infancia soñó con ser mi-
sionero “ad gentes”. Ingresó al

seminario de los hermanos menores
capuchinos a sus 12 años; profesó co-

mo religioso y recibió la ordenación sa-
cerdotal a sus 25 años.  Era el año 1945.
Ese mismo año escribe a su superior para
pedirle: “Mi alegría sería inmensa si el
Espíritu Santo se dignara escogerme
para extender la Iglesia y salvar las al-
mas en los países de más dificultad y

donde más haya que sufrir. La misión que más me
atrae es nuestra misión en China. Dígnese enviarme cuanto antes”.  Y en
China estuvo 7 años de misionero. Expulsado por los comunistas, llega a
Ecuador en 1954. Y aquí permanecerá hasta su heroica muerte. 

En 1965 fue nombrado Prefecto Apostólico de Aguarico. En el año 1977 lo-
gró tomar contacto con el pueblo oculto de la selva los Huaorani. Luchó to-
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da su vida por la defensa de las minorías, convivió largas temporadas con
ellos, e hizo nuevos intentos de contactar con los Tagaeri.

El 21 de julio de 1987 era descendido desde el helicóptero junto a las chozas
de los Tagaeri. Bien aceptado, al principio, por mujeres y niños, cuando los
guerreros regresaron de la cacería, decidieron matarlo. El misionero que fue
al rescate, arrancó 15 lanzas del cuerpo de Alejandro y 3 del de Inés. Desde
niño Alejandro había entonado un canto misionero:

“Mi premio ha de ser, oh Madre – 
al pie de un árbol morir.
De todos abandonado, 
de todos, menos de ti”.

Y así murió, en la soledad de la selva amazónica, bajo el amparo de María,
Madre del Buen Pastor.

Vocación misionera de la Hna. Inés Arango.

Nacida en Medellín (Colombia), lle-
vaba 10 años de misionera en Aguari-
co.  Desde niña tuvo el ideal de ser
misionera, pero tuvo que esperar 20
años para realizarlo. Dedicada por su
Congregación a la enseñanza, por fin
en 1977 recibió obediencia para VE-
NIR a Aguarico. Y acompañó a Mons.
Alejandro en sus correrías misioneras,
conviviendo largas temporadas con
los Huaorani. 

Escribió a una amiga: “Ya me cono-
ces desde siempre y sabes que mi úni-
co ideal es ser misionera. Sabes que
soñaba vivir entre indígenas y por fin

se realizó mi sueño. Estoy decidida a correr el riesgo, así tenga que morir so-
la y abandonada entre ellos”. Antes de partir a su viaje en helicóptero, so-
bre la mesilla de su mesa dejo escrito:
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“En caso de muerte…si muero, voy feliz y ojala nadie sepa nada de mí. No
busco nombre ni fama. Dios lo sabe. Siempre con todos, Inés”.

Símbolo y ejemplo de entrega al anuncio del Evangelio.

Alejandro e Inés arriesgaron su vida por el Evangelio. Para ellos las palabras
de Jesús: “Vayan y anuncien el Evangelio” fueron el lema de su vida. Son
símbolos de entrega a la misión hasta dar la vida. Como preparación al
CAM3 / comla 8 que se celebrará en Quito en agosto del 2008, necesitamos
de testigos que nos iluminen el camino de entrega a la misión.  Allí en la
Amazonia, en la catedral de la ciudad de Coca, frente al altar, reposan los
cuerpos acribillados por las lanzas de los Tagaeri, de dos heroicos misione-
ros. Que ellos sean símbolo y ejemplo para cuantos viven la vocación misio-
nera.

Fray José Antonio Recalde OFMcap
Vicepostulador de la causa de Alejandro e Inés.

Dialoguemos

¿Qué lección nos deja el  testimonio misionero de Mons. Labaka y la
hna. Inés Arango?

¿Cuál fue la fuerza que les movió a arriesgar la vida, hasta entregarla?
¿Qué lección dejaron estos testimonios en tu vida hoy?

Estudio

1.- Introducción

Toda la Historia de la Salvación es obra unitaria de la Santísima Trinidad, sin
embargo, cada una de las Divinas Personas se ha manifestado de manera es-
pecial en determinadas etapas de esta Historia. Por eso, en este gran proyec-
to salvífico, se suelen distinguir tres etapas: 

1. Corresponde a la acción del Padre, que forma y guía al Pueblo Ele-
gido (Antiguo Testamento); 

17

Pentecostés: comunidad llevada por el Espíritu Santo



2. Al Hijo de Dios hecho hombre, quien inicia el anuncio del Reino de
Dios, y forma la comunidad eclesial para que su misión tenga con-
tinuidad (Evangelios); 

3. Corresponde al Espíritu Santo, quien da vida a la Iglesia y la im-
pulsa para que continúe la misión de Cristo (a partir de los Hechos
de los Apóstoles).

Los Hechos de los Apóstoles constituyen el Evangelio del Espíritu Santo,
por lo cual, en este libro podemos conocer el Misterio de la Tercera Persona
de la Santísima Trinidad, ya sea directamente o a través de su obra priorita-
ria: la Iglesia.

2. La presencia del Espíritu Santo en el Antiguo Testamento.

EL Espíritu Santo es Aquel que nos hace comprender el sentido de la Vida.
Dios  tiene  un plan maravilloso, un gran proyecto, un misterio que se va re-
velando en la historia:  Hacer de la humanidad,  hombres y mujeres, una gran
familia, en la que todos sean sus hijos e hijas.

1. El Espíritu de Dios, es quien ordena el caos del mundo por medio de  
su Ruaj (viento, aliento).

Frase

“... mientras el Espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas” (Gen 1,2).

El Amor de Dios, da a toda la creación una orientación amorosa. El Espíritu
aparece ligado al nacimiento de la vida desde los orígenes del mundo (Gén.
1,2), como una misteriosa fuerza de  Vida. Como Aliento y  Soplo que todo
lo fecunda, que da Vida. Se trata del Espíritu de Dios y su función creadora. 

Según la interpretación tradicional: Ruaj Elohim es el Espíritu Divino en
cuanto presencia de Dios mismo, que interviene para llevar a cabo, paso a pa-
so, del caos, primero, a la armonia del cosmos. Es el mismo Espíritu de Dios,
la fuerza divina que da vida a las criaturas y que se hizo presente en toda la
historia de Israel ( Sal 33,6; 104,30; Job 33,4; 34,14; Ez,37,14; Sir 29,3). 
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2. El Espíritu se hizo presente, en la historia de Israel.

Frase

“Habla, que tu siervo escucha” (Sm 3,10).

En la historia de salvación podemos ver como el Espíritu de Dios siempre
acompaña y expresa su proyecto de vida.  Dios se hace presente para vivifi-
car el hombre, y le alienta hacia el bien en su  historia, conduciéndola  a la
salvación.

El pueblo de Israel percibe el actuar de Dios, y lo hace por medio de su ex-
periencia. Dios mismo se hace sentir. Así pues, en el Antiguo Testamento,
después de vivir un período de tiempo, Israel con fe en Yavé, escribe cómo
Dios conduce su historia; (Gen 2,7). Este momento es una demostración de
cómo Dios obró  en esa  historia, y es por experiencia. Orienta la vida de Moi-
sés (Num 17,16;27,16; Ez 37,1-14) ; y suscita profetas para orientarle al pue-
blo en su caminar (Mi 3,8; Ez 2,2).

Pero la elección de Israel incluía una gran responsabilidad: servir a la recon-
ciliación y unidad de todas la familias de la tierra (Gn 12, 2-3), ser mediador
sacerdotal entre Dios y las naciones (Is 19, 3-8). Su vocación le impulsaba a
no aislarse, sino a abrir camino a una fraternidad universal. Esta gente crea
este modelo social:

19

Pentecostés: comunidad llevada por el Espíritu Santo



-   Por la fe en Yahvé,  se abren a Dios y se conocen como seres que
el Espíritu les impulsa a hacerse libres. Éxodo.

-  El ideal de Israel, desde el principio, fue una sociedad  igualitaria,
con una tendencia cada vez más comunitaria; esta figura ideal se
convirtió en criterio de toda la historia de Israel.

El Plan de Dios siguió adelante a pesar de las infidelidades de Israel. Del pe-
queño resto fiel de Israel, Dios escoge la semilla del Nuevo Pueblo.

3.- Una nueva creación. 

Frase:

Una nueva alianza (cfr Jer 31,31-34).

Otro aspecto fundamental que está presente desde antiguo en la Sagrada  Es-
critura es que no solo el Mesias, sino la comunidad entera de los últimos
tiempos, recibirán una rica efusión del Espíritu, mediante la cual se  realiza-
rá una nueva alianza, escrita en los corazones (cf. Jer 31, 31-34):  unos cora-
zones nuevos (Ez 36, 26.27), purificados (Sal 51, 12). Será una  nueva crea-
ción moral y física, espiritual y material, capaz de penetrar y  abarcar a todo
el hombre en su plena identidad interior y exterior. 

Será el profeta Joel quien va a mostrar abiertamente la participación de  todo
el pueblo en este don escatológico del espíritu (escatológico se  refiere a la
“plenitud de los tiempos” a “los últimos días”, a los “días  finales”). En
Jeremías 31, 1-2 vemos anunciada esta promesa que Pedro verá  cumplida el
día de Pentecostés.  

Meditación

El Espíritu Santo siempre se ha manifestado en su pueblo a través de la his-
toria. Descubrir como se ha manifestado en el Antiguo Testamento nos edifi-
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ca y nos compromete a buscarlo hoy, en el día a día. Él ha movido y guiado
al pueblo de Dios y, hoy, también, si abrimos nuestra mente y corazón descu-
briremos los caminos que nos muestra Dios a través de su Espíritu.

El mundo está poblado de testimonios que nos cuestionan diariamente y, ca-
da día se hace más evidente la necesidad de “anunciar el Evangelio hasta los
confines de la tierra”, y ese anuncio es posible siempre y cuando  tengamos
en nuestras vidas un espacio para que se manifieste el Espíritu Santo. El
Espíritu Santo se manifiesta en el pueblo, en la comunidad. Cuando hay
fraternidad, solidaridad, justicia, amor entre todos ahí se manifiesta el
Espíritu Santo.

d.- Celebración

Vamos a unirnos en nuestra fe cristiana y celebrar la alegría de estar juntos.
Elevemos nuestra acción de gracias por las luces que hemos recibido en esta
reunión. Por sentir la presencia del Espíritu Santo en nuestras vidas. Por sen-
tir la acción del Espíritu en la comunidad. A cada oración respondemos:
“Gracias Dios, por enviarnos tu Espíritu Santo”.

Se pide a cada participante en la reunión que haga una oración que recoja lo
estudiado. 

Si hay un sacerdote para celebrar la Eucaristía, se la realiza tomando en cuen-
ta el tema y escogiendo una lectura que ilumine el tema tratado.

Para la próxima Reunión

• Informamos el tema de la próxima reunión. 
• Pedir a los jóvenes que lean el siguiente tema “El Espíritu Santo nos
renueva” en el folleto: “Pentecostés; Comunidad llevada por el Espíri-
tu Santo”.

• Fijar el lugar, la fecha y la hora de la próxima reunión.
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El Espíritu Santo
nos renueva

1.- Para comenzar

Bienvenidos y bienvenidas. Estamos preparándonos como jóvenes pa-
ra participar en el Tercer Congreso Americano Misionero - CAM3
comla8. Nos encontramos ahora para, juntos, descubrir la manifesta-
ción del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento.  

Canto: Color esperanza. 

Oración

¡Ven, Espíritu Divino! 
(Secuencia)

Ven, Espíritu Divino,
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.

Amén
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2.- Un Símbolo

Testigo: Crea una cultura de vida en medio de manifestaciones de  
muerte.

Pedir a los chicos y chicas que mencionen los nombres de misioneros
y misioneras que han sido TESTIGOS del amor de Dios en la tierra. 

Dialoguemos

¿Quién es un testigo para nosotros?
Si las palabras convencen ¿por qué el testimonio arrastra?

Este símbolo nos presentó la palabra clave de nuestra reunión: ELES-
PÍRITU SANTO, NOS HACE TESTIGOS DELAMOR DE DIOS. 

3.- Estudiar y meditar el tema

Un testimonio

EXPERIENCIAMISIONERA DESDE ANGOLA

Después de la guerra

Parece que fue ayer que llegué a esta tierra devastada por la guerra y la co-
rrupción de los gobernantes, pero ya estoy un buen tiempo compartiendo mi
vida con los hermanos angoleños, aprendiendo, insertándome en la realidad,
haciendo algunas cosas con ellos.

Pobreza asombrosa

La pobreza que vive una gran parte de la población es asombrosa, los pobres
lo perdieron todo por una guerra injusta y fratricida que destruyó todo, de ma-
nera especial a las familias. Hoy los huérfanos, mutilados a causa de la gue-
rra, luchan por sobrevivir, poco a poco van regresando a su lugar de origen,
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muchos encuentran algún familiar, por lo general muy lejano porque sus pa-
dres han muerto. Yo me pregunto ¿por qué tanta desgracia para éste pueblo? 

Reconstruír el país

En el 2002 se firmó la paz. Desde ese momento se empezó la reconstrucción
del país pero con un alto precio. Ansiosos por trabajar muchos encontraban
la muerte, otros quedaban mutilados por causa de las minas. Sí, se sigue re-
construyendo, lo que se puede reconstruir. Hay cosas que nunca se podrán re-
construir, ni se podrá olvidar el ho-
rror, el dolor, la angustia que vivió
este pueblo sometido durante más
de 30 años a la lucha armada.

Muchas enfermedades

Pero, Angola también es azotada
por las enfermedades como el
“mal de malbur”, el paludismo en-
démico a todos los niveles, la tifoi-
dea y actualmente el cólera en la
Provincia de Malanje.

Anunciando el Evangelio

Sin embargo, el pueblo es optimis-
ta, poco a poco vamos a superarlo
todo… He sido muy afortunada al
estar aquí en esta misión, trabajan-
do y compartiendo con este pue-
blo, ayudándoles a profundizar en
su fe mediante la catequesis; en
mirar por su salud por intermedio del puesto médico; por medio de la escue-
la a salir de la ignorancia.

Por todo esto y por muchas cosas más, me siento feliz de colaborar  un po-
quito en la construcción del Reino de Dios, al que hemos sido llamadas.
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Para todos

Invito a todos/as los/as que se sientan llamados/as a la misión “ad gentes” a
fortalecer su espíritu misionero y, si Dios lo quiere, los espero aquí, o en el
lugar a donde el Señor los llame.

Hna. Dolores Vera Vera, de Manabí – Ecuador 
Misionera en Angola, Africa 

Dialoguemos

¿Por qué razón la hermana Dolores Vera se fue como misionera a Ango-
la, África?

¿Qué es lo que más te llama la atención de éste testimonio?

Estudio

1. El Espíritu  se hizo  presente  en Jesucristo.

Frase

“El Espíritu del Señor está sobre mí” ( Lc 4,18).

En el nacimiento de Jesús, el Espíritu actúa de forma sorprendente  y miste-
riosa. Jesús nace por obra del  Espíritu Santo que desciende sobre María; y el
poder del Altísimo la cubre con su sombra. En la radical novedad de la en-
carnación: Jesús es el Hijo de María, pertenece a la raza humana, pero al mis-
mo tiempo es el Hijo de Dios, es el “Dios con Nosotros” para siempre (Mt
1,18-25).

Se sintió seducido por la predicación de Juan  Bautista  y fue al río Jordán a
bautizarse con él, ahí experimentó, claramente, que había llegado el tiempo
de su Misión  (Lc 3,1-22).

Como los  profetas, se sintió ungido  por el Espíritu  Santo  para anunciar la
Buena Nueva  a  los pobres, la liberación a los cautivos  y el año de gracia del
Señor  (Lc 4,14-22). Su vida esta guiada e impulsado por el Espíritu Santo.
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2. El Espíritu  se hizo  presente  en la vida de los Apóstoles.

Frase

“Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a
hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu Santo los mo-
vía a expresarse” ( Hch 2,4).

El Espíritu Santo  prometido a los discípulos en diversas ocasiones (Jn 14-
16),  es derramado sobre ellos en la Resurrección  (Jn 20; Hch 2). Este Espí-
ritu es el que  Resucita  a Jesús  de entre los muertos (Rm 8,11), inauguran-
do  así  la vida nueva y definitiva de la Nueva Humanidad.

3. El Espíritu  está presente  en nosotros.

Frase  

“Cuando venga el Espíritu de la verdad, los iluminará para
que puedan entender la verdad completa ” (Jn 16,13).

“Jesús prometió que nos enviaría el Espíritu Santo. El Espíritu fue enviado
por el Abbá (Padre) y por el Hijo, tras la resurrección de Jesús de entre los
muertos. El Espíritu es el misionero del Padre y del Hijo. Él lo enseña todo.
Es el Maestro interior. El que hace posibles todas las obras de Dios. Es el
Consolador.

El Espíritu actúa de forma invisible. Los carismas derramados con abundan-
cia son su manifestación, su Epifanía. Actúa a través de la variedad de caris-
mas y carismáticos, por medio de todas las personas que disfrutan de su ins-
piración.

Muchos han descubierto que ahora nos encontramos en la era del Espíritu.
Esto quiere decir, que estamos en tiempos de la Misión del Espíritu. Él es el
gran Protagonista de la Misión, y quienes se dejan llevar por el Espíritu, son
los auténticos misioneros y misioneras de Dios hoy.
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La misión del Espíritu acontece en todo el mundo. Todos los seres humanos
pueden convertirse en mediadores de la acción del Espíritu. Por eso, habla-
mos de los signos del Espíritu en los tiempos y en los lugares. De una forma
especial, la acción del Espíritu se hace presente en la Iglesia. La Iglesia es la
manifestación de la acción del Espíritu en el mundo. A través de ella, de sus

Sacramentos, de la Palabra, de las acciones de caridad y de evangelización,
el Espíritu actúa y lleva adelante la historia de una forma visible”. (Ponencia
semana de Vida Consagrada (Abril 2005) José Cristo Rey García Paredes “La Misión: La
clave para entender la Vida Consagrada hoy).

Por tanto, lo propio del Espíritu es dar vida, suscitar vida, hacer pasar de la
muerte a la vida, la vida plena  que alcanza en la vida divina, la filiación del
Padre.  Por esto, el Espíritu nos permite llamar a Dios Abba, es decir Padre
(Ga 4,6; Rom 8,26).

Todo lo que conduce a la vida, a la libertad  y a la liberación, al gozo autén-
tico para todos,  a la justicia  y a la paz comunitaria, procede del Espíritu. Una
de las  consecuencias del don del Espíritu es que gracias a él, Jesús puede es-
tar con nosotros hasta el final de los tiempos  (Mt 28,20). El Señor prometió 
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que no nos dejaría huérfanos  (Jn. 14,18). Gracias al Espíritu, Dios permane-
ce siempre en medio de nosotros. Fuente de esperanza: No estamos solos,
Dios está con nosotros y actúa en medio de nosotros.

4.- Jesucristo, vive en medio de la Iglesia,  actúa en ella y en la historia.   

Frase

El Espíritu Santo reconcilia a la humanidad (P 177,195). 

Escuchando la llamada del Espíritu, la Federación de los Obispos de Asia ex-
presa cuatro sueños:

1. “Soñamos con compartir nuestra fe en Jesús (immersión).

2. Soñamos con una fe en Jesús, por quien Dios nos salva (discernimien-
to).

3. Soñamos con reforzar nuestras comunidades, para ser hombres y mu-
jeres que dan la vida, compartiendo con sus hermanos y hermanas en
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Asia la abundante vida dada por Jesucristo quien, lo creemos, es “la
Vida” (contemplación - anuncio).

4. Soñamos con la reconciliación entre hermanos y hermanas de Asia, di-
vididos por guerras y conflictos étnicos (planificación)”.

Meditación

El Espíritu Santo en el Nuevo Testamente se manifiesta  directamente en Je-
sucristo, el Hijo de Dios vivo, es el Espíritu el que impulsa al Señor a cum-
plir con su misión: Anunciar la Buena Nueva y dar la vida por la salvación
de todos y cada uno de nosotros. 

Pero también el Espíritu Santo actúa sobre los apóstoles y les convierte en
grandes anunciadores de la Buena Nueva. Desde que recibieron el Espíritu
Santo empezaron a proyectarse al mundo entero.

Pensemos en la gran acción del Espíritu Santo que se pone de manifiesto a lo
largo del libro de los Hechos de los Apóstoles.

d.- Celebración

En nuestra vida y en cada comunidad se manifiesta el Espíritu Santo cada día.
Celebremos esa manifestación dándole gracias ahora.

Para la próxima Reunión

• Informamos sobre el tema de la próxima reunión: El Espíritu Santo
nos guía a la verdad y pedimos a los chicos y chicas que lo revisen
en el folleto “Pentecostés: Comunidad llevada por el Espíritu San-
to”.

• Fijar el lugar, la fecha y la hora de la reunión. 
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El Espíritu Santo 
nos guía a la Verdad

1.- Para comenzar

Un abrazo y un saludo especial a cada uno de ustedes. Les animamos a pre-
pararse cada día más para servir mejor a Dios y a nuestros hermanos. Bien-
venidos y bienvenidas.

Canto: (Escoger un canto apropiado para el tema).
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Oración
¡Ven, Espíritu Divino! 

(Secuencia)

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre,
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas, infunde
calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,
según la fe de tus siervos;
por tu bondad y tu gracia,
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse 
y danos tu gozo eterno. 

Amén.

2.- Un Símbolo

El Viento: El sentir del Espíritu Santo en nuestra vida.

Pedir a los chicos y chicas que mencionen las veces que han sentido la pre-
sencia del Espíritu Santo en sus vidas, en sus familias, en sus parroquias... 

Dialoguemos

¿Quién función tiene el viento en la naturaleza?
¿Cómo sentir la presencia del Espíritu Santo en nuestro día a día?
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La palabra clave de nuestra reunión: EL ESPÍRITU SANTO, NOS ENSE-
ÑA LAVERDAD.

3.- Estudiar y meditar el tema

Un testimonio

En Corea del Sur, al paso de Dios

La hermana Emperatriz Morocho, ecuatoriana nos cuenta su testimonio:

Su vocación 

Mi vocación se formó en mi familia, cuando mi mamá me enseñaba las pri-
meras oraciones, ya que, mis padres son muy católicos y desde mi infancia
me inculcaron el amor a Dios desde una experiencia de fe. Así participé en
muchas convivencias, encuentros y retiros juveniles que me ayudaron a dis-
cernir la voluntad de Dios en mi vida. A los 17 años, cuando estaba en sexto
curso, conocí a las misioneras Terciarias Capuchinas de la Sagrada Familia.
Fue allí cuando Jesús me  invitó y me dijo: “Ven y sígueme” y en respuesta,
dejé todo para seguirlo. Mi familia me apoyó decididamente, me dijo que la
vocación era para toda la vida y que  lo piense bien.

Terciaria Capuchina

Ingresé al postulantado y más tarde fui al noviciado en Medellín, Colombia.
Fui la primera ecuatoriana  de la congregación. Ya profesa trabajé en varias
casas de nuestro país.
La congregación ya tiene más de 100 años en este continente, (Fundada por
Mons. Luis Amigó en España) y, en Ecuador ya  cumplimos 25 años. Cele-
bramos nuestras bodas de plata con el envío de una ecuatoriana -la primera
de nuestra congregación- a Corea del Sur, Asia, el continente del futuro, en
el que vive el 60 % de la población mundial.

A Corea del Sur, Asia

Yo presenté mi solicitud para ir como misionera al Asia, porque al ser Direc-
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tora Diocesana de Obras Misionales Pontificias en Loja, tuve una visión pa-
norámica de la realidad del mundo y me di cuenta que Asia tiene un porcen-
taje mínimo de cristianos. Así que quise aportar con  la evangelización de es-
te inmenso continente.

Fe Absoluta

Voy a Corea, con sencillez, alegría y con un gran deseo: compartir el Evan-
gelio con los pueblos de Asia, en donde nacieron las grandes civilizaciones y
religiones del mundo.

Una anécdota que la recuerdo siempre: al visitar las misiones del Oriente, tu-
ve que cruzar un río muy crecido y con grandes corrientes. Cruzaba a caba-
llo, estaba en medio río y  el caballo perdía estabilidad, -yo no se nadar-, así
que lo único que hice fue encomendarme al Señor, cerrar los ojos y aferrar-
me al caballo.

Luego abrí los ojos y ví que estaba en la otra orilla del río: sanos y salvos. Si
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me aferré a un animal como el caballo. ¿Cómo no voy a confiar ciegamente
en Dios?  Ahora sé que Dios nos cuida para cumplir una misión.

Un pedido especial

Les pido a mis hermanos ecuatorianos que sean parte de este proyecto misio-
nero en Corea; colaborando con los misioneros que estamos fuera de Ecua-
dor con sus oraciones, con sus ayudas materiales, con el ofrecimiento de sus
sacrificios en favor de la evangelización del mundo.

Compromiso de todos

Dios nos puso aquí con un objetivo, descubrámoslo a la luz de la fe y seamos
generosos, no tengan miedo y den las riendas de su vida a Jesús, el misione-
ro de Dios Padre.

A las familias les invito a ser generosas con el Señor para que, si sus hijas de-
ciden ser religiosas, les apoyen y les orienten a seguir esta hermosa vocación,
y no sean obstáculo a su felicidad, ya que, el Señor no se deja ganar en gene-
rosidad. ¡Hagan la prueba y verán! 

Emperatriz Morocho
Misionera en Corea del Sur

Dialoguemos

• La Hna. Emperatriz Morocho está en Corea del Sur compartiendo su
vida ¿Y Tú que compartes con los demás?

• ¿Por qué la Hna. Emperatriz se fue de misionera a Corea del Sur?
• ¿Tú harías lo mismo? ¿por qué?

Estudio

Les proponemos algunos textos del Evangelio de San Juan para que lo lean
detenidamente, lo reflexionen, sientan y vivan la presencia del Espíritu San-
to, que nos acompaña e ilumina siempre.
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1. El Espíritu Santo nos enseña la verdad.

Frase  

“Cuando venga el Espíritu de la verdad, los iluminará para
que puedan entender la verdad completa ”(Jn 16,13).

¿Qué dice el texto? 

Leer el Evangelio de San Juan 16, 12-15.

Luego de leer detenidamente, por favor, contestar las siguientes preguntas:

¿Por qué los discípulos aún no están en capacidad  de reconocer la misión de
Jesús? 
¿Con la llegada del Espíritu Santo que va a suceder?

2. El Espíritu Santo  nos acompaña e ilumina.

Frase  

“El no hablará por su cuenta, sino que dirá únicamente lo
que ha oído, y les anunciará las cosas venideras” (Jn 16,13).

¿Qué dice el texto? 

Re escribir el texto del Evangelio de san Juan 16, 12-15, en una libreta u ho-
ja de papel y resaltar lo que más les llama la atención y, en una línea escribir
el mensaje que les da a cada uno de ustedes este texto.

¿Qué sentimientos me provoca este texto leído de esta forma?

3. El Espíritu Santo es el Paráclito.

Frase:

Él estará con nosotros hasta el final de los tiempos (Jn 14,26).
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Que dice el texto

El rol del Espíritu Santo como Paráclito (Abogado). Este término se explica
muy bien en Juan 14,26; 15,26; 16,7-14. Por favor revisar estos textos.

…estar contigo para siempre. La era de la Iglesia es la era del Espíritu San-
to. El Espíritu  es la presencia divina para santificar y dar testimonio de la vi-
da de la Iglesia (vitalidad).

4. El Espíritu Santo es el que nos guía hasta la verdad.

Frase:

La verdad es la característica del Espíritu Santo (cf Jn 14,6).

¿Que dice el texto?

Juan 16,12-15: 

El Espíritu  de la verdad (v17)
También encontramos el termi-
no en Jn 15,26; 16,13 y signifi-
ca el rol de Espíritu  para guiar
la Iglesia en la  verdad y hacia
la verdad. La verdad es la ca-
racterística del Espíritu como
el primer paráclito que fue el
mismo Jesús. (Jn 1,14; 14,6).

El Espíritu de la verdad guía hacia
la verdad completa (  v. 13). El rol del
Espíritu como guía y pedagogo. La ver-
dad es una: Jesucristo (14,6). El Espíritu nos ilumina sobre Jesús, la profun-
dización sobre Jesús Cristo, sobre su condición de ser redentor, haciéndose
uno con nosotros y hasta estar en nosotros  (de quedarnos con El a quedarnos
en El). 
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El crecimiento cristiano significa crecer en Jesús con la ayuda del Espíritu
Santo. El Espíritu no es repetitivo sino creativo, hacia un conocimiento ma-
yor de Jesús. Nuestra peregrinación hacia la verdad plena se hace en el cami-
no bajo la guía del Espíritu. Como Jesús con los dos discípulos en el camino
a  Emaús (Lc 24,13-35), el Espíritu nos guía paso a paso.

La verdad también tiene el rol de santificar (Juan 17,17.19).

Meditación

El mundo busca la verdad por todos los medios. Todos quieren la verdad pe-
ro pocos saben qué es la  verdad. En nombre de la verdad se comenten, a ve-
ces, una serie de abusos y, hasta se anula a la misma verdad.

Solo el Espíritu Santo nos guía y nos lleva hacia la verdad, ya que Él nos per-
mite crecer en Jesucristo, caminar hacia un mayor conocimiento de Jesús.
Bajo la guía del Espíritu Santo, peregrinamos cada día hacia la verdad.

(Se puede pedir a los chicos que expresen lo que más les ha impactado del tema tratado).

d.- Celebración

Elaborar un símbolo que exprese que solo “la verdad nos hará libres” (Jn
8,32) y pedir a los asistentes su opinión sobre el símbolo y la frase.

También se puede pedir a cada participante que haga una oración sobre el Es-
píritu Santo y la verad.

Para la próxima Reunión

• Informamos que el tema de la próxima reunión es “La misión en los  
Hechos de los Apóstoles”. 

• Pedir que lo lean en el folleto: “Pentecostés: Comunidad llevada por 
el Espíritu Santo”.

• Fijar el lugar, la fecha y la hora de la reunión. 
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La misión en 
los Hechos de los 
Apóstoles

1.- Para comenzar

El  Espíritu Santo se ha manifestado desde siempre. En el Libro de los He-
chos de los Apóstoles es el Espíritu el que mueve a todos a salir más allá de
las fronteras para que anuncien la Buena Nueva de Jesús. Bienvenidos y bien-
venidas.

Canto:  
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Oración

Oración del enviado

"Vayan por todo el mundo..."
Estas palabras están dichas para mí.

Soy continuador de tu obra.
Soy tu compañero en la misión.

La mies es mucha y los operarios pocos.
Quiero ser uno de ellos.

Muchas personas están caídas y pasamos de largo.
Quiero ser buen samaritano.

Conviérteme primero a mí,
para que yo pueda anunciar a otros

la Buena Noticia.

Dame audacia.
En este mundo escéptico y autosuficiente,

tengo miedo.

Dame esperanza.
En esta sociedad recelosa y cerrada,

yo también tengo poca confianza en las personas.

Dame amor.
En esta tierra no solidaria y fría
yo también siento poco amor.

Dame constancia.
En este ambiente cómodo y superficial,

yo también me canso fácilmente.

Conviérteme primero a mí,
para que yo pueda anunciar a otros

la Buena Noticia.
Amén
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2.- Un Símbolo

Un par de sandalias misioneras y una mochila como signo del camino misio-
nero hecho por el Espíritu Santo en el libro de los Hechos de los Apóstoles.

Dialoguemos

¿Qué significa para usted las sandalias y la mochila?
¿Por qué el misionnereo/a se deja llevar por el Espíritu Santo?

3.- Estudiar y meditar el tema

Un testimonio

Misionera ecuatoriana en Africa:

La Hna. Fanny Caiza, nos dejó su testimonio misionero en las siguientes lí-
neas.

La vocación misionera a la cual Dios
me llamó, nació por la escucha del
testimonio de una misionera seglar
que salió para África, cuando todavía
yo era una colegiala.

Esta inquietud misionera, sembrada
por aquel testimonio, fue creciendo
poco a poco, a través de mi participa-
ción en encuentros juveniles misio-
neros, la lectura de revistas misione-
ras, la concientización de las estadís-
ticas de la situación de la Iglesia en el
mundo, y al constatar el número es-
caso de misioneros ecuatorianos en
otros países y continentes. De esta
manera, la invitación de Jesús era
mas fuerte: "Vayan por todo el mun-

do y anuncien la Buena Nueva a toda la creación" (Mc 16, 15).
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Todo esto entró en mi corazón como una llama ardiente que me invitaba a ser
una misionera Ad-gentes. Conocía de las necesidades de evangelización y de
ayuda que había y hay en nuestro país, pero sentía que debía compartir des-
de nuestra pobreza. Además, conociendo que los países africanos y asiáticos
abrían las puertas a los misioneros... no había nada que esperar, y a la invita-
ción de Jesús debía dar una respuesta urgente.

EN LAMISION

Después de una formación religiosa y misionera fui enviada a Mozambique en
1997. La experiencia es dura pero bonita y gratificante, es dura porque huma-
namente te cuesta dejar la familia, los amigos, tu cultura, tu lengua y abrirte a
una nueva forma de vida, valorando a las otras personas en la diferencia, des-
cubriendo el rostro de Dios en lo nuevo. Es una experiencia muy bonita y gra-
tificante porque al abrirse plenamente a la voluntad de Dios y lanzarse al "va-
cío" de la fe, se encuentra el tesoro escondido, la piedra preciosa que vale más
que todo y ayuda a superar las dificultades que se encuentra en el camino.

PASTORAL DE LA SALUD

Ahora estoy muy contenta trabajando como misionera en el campo de la Sa-
lud y en la Evangelización directa.

A nivel de Salud trabajo en la formación de enfermeras y personal técnico,
porque es una necesidad urgente en Mozambique; de ellos depende casi el
80% de consultas, por lo que juntos trabajamos con los enfermos de SIDA.

Además, los fines de semana acompaño a una comunidad cristiana formada
por refugiados de guerra y les doy formación bíblica. Mozambique vivió 16
años de guerra civil, gracias a Dios ya terminó, pero, quedó todo destruido:
carreteras cortadas, campos minados, mutilados, familias traumadas y des-
plazados de guerra. Durante este tiempo, el cristianismo creció (somos el
20% de cristianos) y sigue creciendo, porque sintieron el apoyo directo de los
misioneros en los momentos más difíciles como una presencia de Dios que
les animaba.

Hna. Fanny Caiza
Misionera ecuatoriana en Mozambique, Africa.
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Estudio

a. ... Y empezó en Galilea

50 días después de la muerte de Jesús, los apóstoles estando reunidos en Je-
rusalén,  reciben el Espíritu Santo (He 1-2) y, llenos de valor, salen a anun-
ciar que: “Jesús es el Señor y Cristo” (He 2,36). Saliendo de Jerusalén, el
anuncio del Evangelio pasa por toda Asia Menor, por los grandes centros del
Mar Mediterráneo, hasta llegar a Roma (He 27-28). Esta óptica ha enmarca-
do la Iglesia en sus dos mil años de  historia. 

Sin embargo, ciertamente, esta no fue la única forma de cómo el mensaje de
Jesús se divulgó. Los Evangelios, particularmente Mateo, Marcos y Juan, nos
enseñan que el inicio no fue en Jerusalén, sino en Galilea (Mt 28; Mc 16,7;
Jo 21). Y, a partir de Galilea, el Evangelio no solo se divulgó hacia el Occi-
dente, sino también hacia el Oriente. Incluso, los Hechos de los Apóstoles nos
muestran, luego en su principio (He 7,26-40), que probablemente había una
comunidad cristiana en Etiopía. O sea, que en el período que Lucas escribe
su obra, el movimiento de Jesús ya se había difundido en medio de los etío-
pes, hacia el sur, en dirección a África. No solo eso, ciertamente el propio Je-
sús, en su paso por las aldeas de Galilea y Judea había dejado grupos de per-
sonas o familias, que podríamos llamar de comunidades, que en sus encuen-
tros continuaran alimentándose del mensaje de Jesús.

b. La misión propiamente dicha 

Un ejemplo de la novedad de la misión en Hechos lo tenemos  al principio de
la obra. En He 3,1-10 encontramos el texto conocido como la cura del para-
lítico. Pedro y Juan ven un paralítico a la puerta del templo que les pide li-
mosna. Normalmente este texto es leído desde el milagro que allí sucede y no
desde la actitud de Pedro y Juan. Como punto de partida es importante enten-
der que el paralítico, por su condición, era un impuro. Por lo tanto, no debe
ser tocado y no puede entrar en el templo. 

Al verlo, Pedro y Juan se detienen y comienzan a hablar con él. Pedro le mi-
ra  a los ojos y pide que él también lo haga. En seguida lo toca, lo toma por
la mano derecha y lo levanta. El paralítico saltó y se puso a caminar con ellos,
y los tres juntos entran en el templo, alabando a Dios. 
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Esta actitud: 
• detenerse junto al marginado, 
• hablar con él, 
• mirarle en los ojos, 
• tomarlo por la mano, 
• levantarlo, 
• caminar a su lado y, 
• juntos, entrar en el templo, 

Es la nueva práctica enseñada por Jesús y que los Hechos de los Apóstoles la
relatan. Es la novedad del movimiento cristiano naciente. 

Sin embargo, un paso importante aún necesita ser dado. Si percibimos bien
en el texto, Pedro y Juan aún están muy relacionados con Jerusalén, princi-
palmente, a la estructura del templo: “Pedro y Juan subían al templo a la ho-
ra de la oración, hacia las tres de la tarde” (He 3,1). Este es exactamente el
punto neurálgico de nuestro texto central (He 6,1-14; 8,1b-4).

c. Análisis de He 6,1-14; 8,1b-4

En Jerusalén habían  dos comunidades: la comunidad de los judíos hebreos
y la comunidad de los judíos helenistas. Estos últimos eran judíos que ha-
bían regresado a Jerusalén, tras vivir un cierto período fuera del país. Los ju-
díos helenistas eran considerados judíos de segunda categoría. Esta discrimi-
nación sucedía tanto entre los judíos como entre la iglesia cristiana naciente
en Jerusalén. 

Los judíos hebreos estaban más relacionados a la ortodoxia, al templo, a la
ley, a la tradición judía etc. Los helenistas, por su contacto con otras culturas
y lenguas, eran más abiertos a lo nuevo. Por lo que sabemos, esta discrimina-
ción llegaba al punto de que en Jerusalén habían dos sinagogas: una para los
judíos hebreos y otra para los judíos helenistas.

Conflicto entre grupos

El texto relata que hubo un conflicto entre el grupo de origen judía y el grupo
de origen helenista. Estos se quejaban que las viudas helenistas no eran bien
atendidas en la distribución de los alimentos. Eligen-se, entonces, siete hom-
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bres helenistas para este servicio: dar de comer a las mujeres desprotegidas. 

Lo curioso es que estos hombres (diáconos), no se limitan al servicio del cui-
dado de las viudas, sino que también se dedican al anuncio de la Palabra de
Dios, función reservada a los apóstoles (6,2b.4). 

El ejemplo típico es Esteban, cuyo martirio (6,8s.), es muy parecido al de Je-
sús. Lo interesante es que, el testimonio auténtico de Jesús lo dan los cristia-
nos helenistas y no los cristianos hebreos. Por eso es que son martirizados o
tienen que huir de Jerusalén (8,1). Además, la persecución se da solo a los he-
lenistas y no a los hebreos: “en aquel día se desencadenó una gran persecu-
ción contra la iglesia de Jerusalén; y todos, excepto los apóstoles, se disper-
saron por la Judea y Samaria”(8,1). 

Según Lucas, con la dispersión de los cristianos helenistas comienza la evan-
gelización. 

Punto de partida de la misión

Por tanto, la misión tiene como punto de partida el martirio y el  conflic-
to entre dos grupos, con conceptos diferentes sobre la misión cristiana. Es-
te conflicto estará presente  en todo el libro de los Hechos.

Después del martirio de Esteban, un judío helenista (6,8; 7,1-60), y la disper-
sión de la comunidad helenista, el protagonista de los episodios siguientes es
Felipe (8,4-9), el segundo en la lista de los diáconos helenistas (6,5). Después
de Felipe, entra en el escenario el protagonismo de Pablo (9,1s.), el cual per-
manece hasta el final. 

Desafío de la misión

El gran desafío de la misión del movimiento de Jesús, de la iglesia nascien-
te, es definir su identidad. Este proceso no se da sin un parto doloroso. Des-
de la óptica de la iglesia de Jerusalén, bajo el comando de Santiago y Juan,
al principio también Pedro, las cosas parecen estar más definidas. Para ellos,
no hay que alejarse mucho de los moldes del judaísmo, el cual ya está estruc-
turado, con sus leyes, rituales y costumbres, o sea, desde el punto de vista de
Jerusalén, el movimiento de Jesús debe tener como objetivo una reforma del
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judaísmo. Parece que no hay una preocupación por engendrar algo nuevo. 

Desafío de Pablo

Esta parece ser, más bien,  una propuesta de los cristianos helenistas y, por
extensión, de Pablo.  Nuevo todavía,  aún no se sabe como será su visión. Por
eso, es mucho más difícil y complejo, que lo ya establecido por el grupo de
Jerusalén. 

Una Iglesia naciente

Este era el gran desafío de Pablo y de los que, como él, buscaban construir la
nueva iglesia a partir de la realidad de las diferentes culturas,  a donde el
mensaje de Jesús llegaba. Y esto es importante: la iglesia que va naciendo,
nace con el rostro de los pueblos y de las culturas en donde el mensaje de Je-
sús se encarnaba, no de Jerusalén. 

La iglesia no estaba ya pre -establecida, definida. Pablo y los que se dispersa-
ron no sabían lo que iba a nacer de su anuncio. El rostro de las comunidades
eclesiales se va configurando poco a poco, y no es como esperaban los de Je-
rusalén. Por eso, el conflicto entre las dos tendencias, se intensifica hasta el
punto de una eminente ruptura. Este conflicto es superado, por lo menos par-
cialmente, con el primer concilio cristiano realizado en Jerusalén (He 15,1-35).
En Gal 1,6-14 se nota una reprensión muy seria por parte de Pablo a Pedro.
La acusación es el doble comportamiento de Pedro que, junto a los gentiles,
actuaba de una manera y junto a los judíos de otra.   

Superación del conflicto

El gran mérito del concilio de Jerusalén fue la superación del conflicto. La
capacidad de los grupos oponentes de sentarse juntos para hablar claramente
de los problemas y acordar líneas conjuntas, permite que la iglesia naciente
vaya tomando su rumbo. 

En contacto con otras culturas y pueblos

Un ejemplo muy bonito de conversión de la iglesia de Jerusalén, al entrar en
contacto con otras culturas y pueblos, es el relato de He 10: el encuentro de 
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Pedro con Cornelio. El estudio de este texto bastaría para   comprender la mi-
sión en los Hechos de los Apóstoles.

Finalmente, algunos otros aspectos llaman nuestra atención en la misión de
los Hechos de los Apóstoles: 

La fe y la convicción de los primeros misioneros; 
su pasión, 
su ánimo, 
su mística; 
su sencillez, 
su gratuidad, 
su solidaridad
su apertura; 

al mundo, a la gente, a la cul-
tura, al diferente y al nuevo;
pero, principalmente, la
apertura al Espíritu Santo,
que es quien conduce la mi-
sión y que recoge los frutos,
que ni siempre son como se
querría que fueran”.

P. José Ademar Kaefer, 
Primer Simposio de Misionología: “Hacia  el Cam 3 - comla 8”

Los subtítulos son nuestros

Meditación

Descubrir en el libro de los Hechos de los Apóstoles cómo surgió el trabajo
misionero es muy importante para nuestro compromiso y trabajo misionero.
Además nos permite profundizar en nuestro ser misionero y, darnos cuenta
que es necesario romper barreras y abrir nuestra mente y corazón a los de-
más.

Solo abriéndonos al mundo y a su realidad podemos entender y asumir a la
misión de la Iglesia en el mundo de hoy como una urgencia de cada uno de
nosotros.
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d.- Celebración

Una celebración por los cinco continentes, para ello se puede utilizar los co-
lores característicos de cada uno (amarillo-Asia, rojo- América, Azul – Ocea-
nía, verde – África y blanco –Europa) y que cada chico o chica haga una ora-
ción por cada uno de los continentes. Si hay la celebración eucarística, en el
momento de la “oración de los fieles” se puede orar por los cinco continen-
tes y su realidades.

Bibliografía:

• La Iglesia en Discipulado Misionero
Primer Simposio de Misionología, Quito 1-5 agosto 2006.
Charlas: Pentecostés: Comunidad llevada por el Espíritu, P. Lauren Fernández, svd.

Evangelización:  La misión en los Hechos de los Apóstoles.
El Espíritu Santo: Presencia Santificadora

• Instituto Internacional de Teología a Distancia.
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• La Bíblia Católica para jóvenes 
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